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 OPINIÓN 

“Hay pocas cosas tan ensordecedoras como el silencio”.
Mario Benedetti (1920-2009), escritor uruguayo

2013, un año difícil Conocerse 
a uno 

mismo

COMPLICADO ESCENARIO POLÍTICO

- ENRIQUE BERNALES BALLESTEROS -
Constitucionalista

N o es bueno el balance 
político del 2013. Ha 
sido un año difícil, con 
escenarios sumamen-
te complicados y donde 

los ánimos de confrontación han si-
do mayores que las coincidencias y 
acuerdos. 

Un elemento positivo es que los 
confl ictos sociales disminuyeron y 
el Gobierno, a través del ex primer 
ministro Juan Jiménez, inició un diá-
logo sobre políticas nacionales que 
en su primera ronda convocó a todos 
los partidos políticos en reuniones de 
donde surgió una agenda de asuntos 
percibidos como problemas de ur-
gente solución. 

Ese diálogo fue un acierto, porque 
en democracia el diálogo y los con-
sensos son siempre preferibles a la 
crispación y a esa rigidez de posicio-
nes, donde lo único que crece es la in-
tolerancia.

En julio y en vísperas de la presen-
tación del presidente Ollanta Huma-
la en el Congreso, para su mensaje 
anual a la nación, sectores de opo-
sición adelantaron balances críti-
cos e hicieron exigencias al Gobier-
no en asuntos como la inseguridad 
ciudadana, la corrupción, la política 
minera, el reimpulso de la inversión 
privada y la búsqueda de un mejor 
equilibrio entre el crecimiento eco-
nómico y las políticas sociales. 

En estas materias, las exigencias 
por parte de la oposición en el Parla-
mento, en los medios y en los agen-
tes económicos y sociales fueron de 
lógica maximalista. Tal vez por ello 
la respuesta del Gobierno no fue de 
apertura en ninguno de los aspectos 
demandados.

El presidente prefi rió mantener 
la continuidad de las políticas en eje-
cución desde agosto del 2011, hecho 
que irritó a la oposición e incrementó 

L a mejor sabiduría es conocerse 
a uno mismo. Así lo dijo Galileo 
y, dos mil años antes, Lao-Tsé 
en China, y seguramente nues-
tros abuelos repetían la misma 

lección. ¿Y qué hacemos, entonces, como 
sociedad, para conocernos? Lamentable-
mente, muy poco. Por eso corresponde 
valorar el puñado de instituciones que sí 
hacen ese esfuerzo, dedicándose sacrifi ca-
damente a develar el carácter y el compor-
tamiento de la sociedad peruana. Y entre 
ellos, ninguno tiene más mérito ni trayec-
toria que el Instituto de Estudios Peruanos 
(IEP), entidad que celebra hoy 50 años de 
existencia. Más aún, el IEP actual es tan 
admirable y pujante como en sus primeras 
décadas, cuando fue creado bajo la vigoro-
sa dirección de José Matos Mar. 

Además de celebrar, todo aniversario 
debe ser aprovechado también para hacer 
un balance, y en el caso del IEP es fácil ha-
cer una relación de logros que pueden me-
dirse a través de sus impactantes publica-
ciones y de su infl uencia sobre los debates 
políticos de la época. Pero la evaluación 
debe fi jarse no solo en lo que se descubrió, 
sino también en lo que no se descubrió. La 
prueba ácida del conocimiento es la capa-
cidad para vaticinar. 

Desde esa perspectiva, lo que observa-
mos es que el último medio siglo peruano 
ha sido una verdadera montaña rusa de gi-
ros repentinos y drásticos en la economía, 
política y demografía, incluida la vigencia 
de tres constituciones que sorprendieron a 
la intelectualidad. 

Podemos contar entre ellos el colap-
so del poder oligárquico que producirían 
el golpe militar de Velasco y una refor-
ma agraria radical, el huaico humano del 
campo a la ciudad que transformó un país 
rural en urbano, el posterior suicidio de la 
revolución militar por desmanejo mone-
tario y fi scal, la combinación fatal de hipe-
rinfl ación, terrorismo virulento y colapso 
estatal de la década de 1980, el apoyo po-
lítico que tendrían las reformas de la dé-
cada de 1990, la magnitud del sostenido 
crecimiento económico de las últimas dos 
décadas, el extraordinario despegue de la 
olvidada economía rural en ese período, el 
fenómeno de las pymes y la repentina apa-
rición de una industria microfi nanciera de 
talla mundial, y la radical descentraliza-
ción regional del último decenio.

La desaparición de la izquierda tradi-
cional y las nuevas agendas políticas como 
la ecología, la etnicidad, la inseguridad 
ciudadana, la corrupción y la informalidad 
podrían sumarse. 

¿Cómo explicar esa falta de capacidad 
vaticinadora de las ciencias sociales en el 
Perú? Cada fenómeno mencionado ha si-
do materia de un gran número de estudios, 
tanto en el IEP como en otros centros de in-
vestigación, pero lo logrado han sido más 
fotografías ‘ex post’ que videos de fenóme-
nos siempre cambiantes. Se llega a anali-
zar la cara de cada uno, pero no a adivinar 
cuál será la próxima imagen en la pantalla. 

Se requiere multiplicar el esfuerzo de 
la ciencia social. La ciencia más difícil de 
todas es la humana y más fácil es descubrir 
las leyes de una partícula atómica que las 
de una colectividad humana. Si andamos 
tanto a la deriva política y social es que aún 
no nos hemos dado cuenta de que el descu-
brimiento de esas leyes requiere un esfuer-
zo sustancialmente mayor al del pasado. 
Un buen comienzo sería crear diez IEP.

la tensión en las relaciones 
del Gobierno con los secto-
res que se le oponen.

Un aspecto criticable del 
Gobierno fue la visible con-
tradicción entre una política 
de diálogo, supuestamente 
auspiciada desde Palacio, que, sin 
embargo, contrastó con un discurso 
que en más de un momento tuvo un 
rigor inusual de crítica a los parti-
dos. Ello hizo más anchas y profun-
das las zanjas que separan al huma-
lismo del Apra, del fujimorismo y de 
la izquierda. No faltaron comenta-
rios que califi caron esa actitud del 
Gobierno como de injustifi cable au-
tosufi ciencia. 

En este contexto, la oposición 

dio pasos destinados a hacer 
más grandes las distancias 
y diferencias con el Gobier-
no. Si bien a este debe criti-
cársele por una vocación de 
enclaustramiento que no es 
buena, resulta ciertamente 

preocupante que desde la oposición 
existan voces que niegan cualquier 
posibilidad de acercamiento o de co-
laboración con las políticas que im-
plementa el Gobierno.

No me refi ero a la oposición como 
un conjunto sólidamente intran-
sigente. En ella no faltan quienes 
son conscientes de la necesidad de 
promover acercamientos con el Go-
bierno. Pero más allá de esta dispo-
nibilidad, los intereses propios pre-
valecen sobre los generales, lo que 
afecta a la política, que sufre como 
consecuencia el alejamiento de la 
ciudadanía. 

La crisis que se manifi esta en el 
Parlamento, el crecimiento de la in-

DURO GOLPE
La crispación aumentó con el 

caso López Meneses, personaje 
de la banda montesinista que 

reapareció disfrutando de 
protección policial.
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El comparador en su laberinto
OBSTÁCULO PARA LOS PROCESOS DE INVERSIÓN

- VERÓNICA ZAPATA GOTELLI -
Coordinadora de Estudios Económicos del Instituto Peruano de Economía (IPE)

E n un país como el nues-
tro, que se debate entre 
el amor y el odio por la 
participación privada en 
la prestación de servicios 

públicos, es comprensible que a al-
gunos economistas los entusiasme 
una herramienta como el compa-
rador público-privado (CPP), un 
método desarrollado para decidir 
si resulta más conveniente hacer un 
proyecto de infraestructura pública 
mediante una asociación público-
privada (APP) o mediante la provi-
sión pública tradicional (PPT), en la 
que un organismo público ejecuta 
la obra directamente o vía contratos 
con terceros.  

En teoría, el CPP permitiría asig-
nar los recursos públicos de forma 
efi ciente. Lamentablemente, en el 
Perú esta metodología es inviable y 
su aplicación puede llevar a serias 
demoras en el proceso de decisión de 
la inversión pública –tan necesaria 
para cerrar la brecha de infraestruc-
tura que sufre el país–, como muestra 

una reciente investigación del 
Instituto Peruano de Econo-
mía (IPE). 

Tal como está planteado 
actualmente en su marco le-
gislativo, el CPP busca com-
parar los costos de ejecutar 
un proyecto –estimando su valor 
presente ajustado por riesgos– tan-
to vía una APP como mediante una 
PPT. Así, un primer gran error de es-
te método es asumir que la ejecución 
y la gestión de una obra pública por 
el esquema de la PPT o por APP no 
tendrán diferencias en el producto 
entregado, en su calidad, ni en su ge-
neración de ingresos.

Con ello, se olvida que la moti-
vación central de las APP es que de 
ellas se espera una mejor gestión, 
omitiendo los incentivos que tiene la 
empresa privada frente a la entidad 
estatal para desarrollar la obra con 
prontitud y efi ciencia, y la existencia 
de un contrato –habitualmente de 
una larga duración (20 o 30 años)– y 
una regulación adecuados. 

Un segundo error tiene 
bases más prácticas: exis-
ten serias difi cultades con 
la medición cuantitativa del 
CPP. Este problema parte 
de un pendiente que veni-
mos arrastrando por mucho 

tiempo: no existe una medición de 
la calidad de la obra pública que 
pueda ser transversal a los diver-
sos sectores y de fácil acceso a quien 
quiera defi nir períodos de demora, 
costos fi nales de inversión o mante-
nimiento, entre otros. 

Todo esto es imprescindible pa-
ra estimar los costos y riesgos del 
proyecto. En el Perú, como sabe 
cualquiera que deba lidiar con los 
sistemas de información del Esta-
do –y como confi rma el estudio del 
IPE–, estos datos son escasos y de 
baja confi abilidad. Calcular el CPP 
de manera técnica y precisa será 
prácticamente imposible para la 
entidad encargada de hacerlo.

Finalmente, existe un proble-
ma de institucionalidad para rea-

lizar un análisis CPP, aun cuando se 
contaran con la información para 
poder realizarse. La coordinación 
multisectorial y la necesidad de una 
planifi cación multianual de la in-
versión hacen que, en la práctica, 
la realización de un análisis CPP se 
convierta presumiblemente en una 
traba más a la inversión. 

Eso sin contar que por la poca 
precisión de la información y la dis-
crecionalidad en su uso, conllevará 
a una parálisis mayor para los fun-
cionarios públicos que deban apro-
bar el resultado del análisis ante los 
potenciales cuestionamientos de la 
contraloría. 

Estamos, entonces, ante un me-
canismo que en teoría puede sonar 
correcto, pero al ser inaplicable en el 
Perú de hoy puede perjudicar los pro-
cesos de inversión. Mejor construya-
mos, poco a poco, un sistema de eva-
luación de la inversión pública y un 
Estado con capacidad de hacer con-
tratos de concesión sólidos y con los 
riesgos adecuadamente asignados.

Vargas Vila en Lima

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Embarrar. Este verbo es una obvia formación 
sobre barro, muy antigua palabra castellana 
de origen incierto. Según el académico 
Diccionario de americanismos (2010), embarrar, 
documentado en más de una decena de países 
hispanoamericanos, tiene los sentidos de 
“implicar una persona a alguien en un asunto 
ilícito” y “decir malintencionadamente cosas 
falsas de alguien”. Otro uso de gran extensión 
americana –el Perú incluido– es el pronominal 
embarrarla, que en lengua familiar tiene el 
sentido de ‘cometer un grave error o desacierto’. 

Hace varios días se encuentra entre no-
sotros el popular escritor J.  M. Vargas Vila, 
bien conocido por sus obras “Laureles 
rojos”, “Flor de fango”, “Copos de espu-
ma”, “Divinos y humanos” y otras más. 
Vargas Vila viaja de incógnito y hace ahora 
vida de descanso, no quiere agitarse ni 

admite molestias. Pasea tranquilamente 
por Lima, conoce edifi cios y monumen-
tos, se impregna del ambiente. Las gen-
tes que lo ven pasar lo miran indiferentes, 
sin saber que por esas calles va el hombre 
al cual leen y al que admiran. Se aloja en el 
hotel Maury. 
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seguridad ciudadana, las constan-
tes bajas del Gobierno y del Con-
greso en las encuestas de opinión, 
las duras críticas a las políticas so-
ciales o ese alarmismo por el des-
censo en el crecimiento económi-
co refl ejan un clima que no es sano 
ni conveniente a la necesidad obje-
tiva de fortalecer la democracia. 

Lo más grave estaba por venir: 
en noviembre, la crispación au-
mentó con el caso López Meneses, 
personaje de la banda montesi-
nista que reapareció disfrutando 
de especial protección policial, 
en medio de cruzadas recrimina-
ciones que motivaron la renuncia 
del ministro del Interior y afecta-
ron las relaciones entre mandos 
militares y policiales, factores que 
precipitaron la renuncia del asesor 
presidencial coronel Adrián Villa-
fuerte. Mucho habrá que escarbar 
para llegar a la verdad de este desa-
gradable asunto.

Pero quien quedó atrapado y 
sin capacidad para ejercer la au-
toridad que el cargo le otorga es el 
nuevo presidente del Consejo de 
Ministros, designado en medio de 
unánimes simpatías, pero al que se 
le debe garantizar que ejercerá sus 
funciones con los recursos de po-
der que la Constitución le otorga al 
jefe del Gabinete.

Por fortuna, Villanueva ha obte-
nido un amplio voto de confi anza 
en el Parlamento, dato positivo en 
favor de una gestión que es desea-
ble sea exitosa y cuente con respal-
do multipartidario. Si este nuevo 
clima se logra, no tendrá perdedo-
res sino que deberá interpretarse 
como una apuesta realista en favor 
de la confi anza que exigen el cre-
cimiento económico, la estabili-
dad política y la gobernabilidad  
del    país.


